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Los papas hablan de
la familia

La familia es protagonista en
estas fechas. Con motivo del
encuentro mundial de la
Familia que se celebra en
España, ofrecemos breves
textos de Juan Pablo II y
Benedicto XVI.

06/07/2006

Carta a las familias (1994, Juan
Pablo II)

-Qué indispensable es el testimonio
de todas las familias que viven cada



día su vocación; cuán urgente es una
gran oración de las familias, que
aumente y abarque el mundo entero,
y en la cual se exprese una acción de
gracias por el amor en la verdad, por
la «efusión de la gracia del Espíritu
Santo», por la presencia de Cristo
entre padres e hijos: Cristo, redentor
y esposo, que «nos amó hasta el
extremo» (cf. Jn 13, 1). Estamos
plenamente persuadidos de que este
amor es más grande que todo (cf. 1
Co 13, 13); y creemos que es capaz de
superar victoriosamente todo lo que
no sea amor.

-La familia se encuentra en el centro
de la gran lucha entre el bien y el
mal, entre la vida y la muerte, entre
el amor y cuanto se opone al amor. A
la familia está confiado el cometido
de luchar ante todo para liberar las
fuerzas del bien, cuya fuente se
encuentra en Cristo, redentor del
hombre.



-Vosotros, queridos padres y madres,
sois los primeros testigos y ministros
de este nuevo nacimiento del
Espíritu Santo. Vosotros, que
engendráis a vuestros hijos para la
patria terrena, no olvidéis que al
mismo tiempo los engendráis para
Dios. Dios desea su nacimiento del
Espíritu Santo; los quiere como hijos
adoptivos en el Hijo unigénito que les
da «poder de hacerse hijos de
Dios» (Jn 1, 12).

-«Venid, benditos de mi Padre...
Porque tuve hambre, y me disteis de
comer; tuve sed, y me disteis de
beber; era forastero, y me acogisteis;
estaba desnudo, y me vestisteis» (Mt
25, 34-36). Naturalmente esta
relación podría alargarse y en ella
podrían aparecer una infinidad de
problemas, que afectan también a la
vida conyugal y familiar. Podríamos
encontrarnos también expresiones
como éstas: «Fui niño todavía no
nacido y me acogisteis,



permitiéndome nacer; fui niño
abandonado y fuisteis para mí una
familia; fui niño huérfano y me
habéis adoptado y educado como a
un hijo vuestro». Y también:
«Ayudasteis a las madres que
dudaban, o que estaban sometidas a
fuertes presiones, para que
aceptaran a su hijo no nacido y le
hicieran nacer; ayudasteis a familias
numerosas, familias en dificultad
para mantener y educar a los hijos
que Dios les había dado».

Familiaris consortio (1981)

-Así como sin el amor la familia no es
una comunidad de personas, así
también sin el amor la familia no
puede vivir, crecer y perfeccionarse
como comunidad de personas.
Cuanto he escrito en la encíclica
Redemptor hominis encuentra su
originalidad y aplicación privilegiada
precisamente en la familia en cuanto
tal: «El hombre no puede vivir sin



amor. Permanece para sí mismo un
ser incomprensible, su vida está
privada de sentido, si no le es
revelado el amor, si no se encuentra
con el amor, si no lo experimenta y
no lo hace propio, si no participa en
él vivamente».(45)

-Es deber fundamental de la Iglesia
reafirmar con fuerza —como han
hecho los Padres del Sínodo— la
doctrina de la indisolubilidad del
matrimonio; a cuantos, en nuestros
días, consideran difícil o incluso
imposible vincularse a una persona
por toda la vida y a cuantos son
arrastrados por una cultura que
rechaza la indisolubilidad
matrimonial y que se mofa
abiertamente del compromiso de los
esposos a la fidelidad, es necesario
repetir el buen anuncio de la
perennidad del amor conyugal que
tiene en Cristo su fundamento y su
fuerza.



- Amar a la familia significa saber
estimar sus valores y posibilidades,
promoviéndolos siempre. Amar a la
familia significa individuar los
peligros y males que la amenazan,
para poder superarlos. Amar a la
familia significa esforzarse por crear
un ambiente que favorezca su
desarrollo. Finalmente, una forma
eminente de amor es dar a la familia
cristiana de hoy, con frecuencia
tentada por el desánimo y angustiada
por las dificultades crecientes,
razones de confianza en sí misma, en
las propias riquezas de naturaleza y
gracia, en la misión que Dios le ha
confiado: «Es necesario que las
familias de nuestro tiempo vuelvan a
remontarse más alto. Es necesario
que sigan a Cristo».(182)

Discurso (13 de mayo de 2006)

-La estabilidad de la familia está hoy
en peligro. Para salvaguardarla con
frecuencia es necesario ir



contracorriente con respecto a la
cultura dominante, y esto exige
paciencia, esfuerzo, sacrificio y
búsqueda incesante de comprensión
mutua. Pero también hoy los
cónyuges pueden superar las
dificultades y mantenerse fieles a su
vocación, recurriendo a la ayuda de
Dios con la oración y participando
asiduamente en los sacramentos,
especialmente en la Eucaristía. La
unidad y la firmeza de las familias
ayudan a la sociedad a respirar los
auténticos valores humanos y a
abrirse al Evangelio. A esto
contribuye el apostolado de muchos
Movimientos, llamados a actuar en
este campo en armonía con las
diócesis y las parroquias.

-Gracias a Dios, especialmente entre
los jóvenes, muchos están
redescubriendo el valor de la
castidad, que se presenta cada vez
más como una garantía segura del
amor auténtico. El momento



histórico que estamos viviendo exige
que las familias cristianas
testimonien con valiente coherencia
que la procreación es fruto del amor.
Ese testimonio estimulará a los
políticos y legisladores a
salvaguardar los derechos de la
familia.

Carta con motivo del V EMF (17
mayo 2005)

-Los padres son los primeros
evangelizadores de los hijos, don
precioso del Creador (cf. GS 50),
comenzando por la enseñanza de las
primeras oraciones. Así se va
construyendo un universo moral
enraizado en la voluntad de Dios, en
el cual el hijo crece en los valores
humanos y cristianos que dan pleno
sentido a la vida.

- Al hacerse padres, los esposos
reciben de Dios el don de una nueva
responsabilidad. Su amor paterno
está llamado a ser para los hijos el



signo visible del mismo amor de
Dios, «del que proviene toda
paternidad en el cielo y en la tierra»

Encíclica Deus Caritas Est (2006)

-El hombre (...) no puede dar
únicamente y siempre, también debe
recibir. Quien quiere dar amor, debe
a su vez recibirlo como don. Es cierto
—como nos dice el Señor— que el
hombre puede convertirse en fuente
de la que manan ríos de agua viva
(cf. Jn 7, 37-38). No obstante, para
llegar a ser una fuente así, él mismo
ha de beber siempre de nuevo de la
primera y originaria fuente que es
Jesucristo, de cuyo corazón
traspasado brota el amor de Dios (cf.
Jn 19, 34).
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